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Nota: las informaciones que se dan aquí son las que fuimos capaces de entender dentro de todo lo dicho por la comunidad. No pretenden ser exactas.

A una hora de Abancay, se encuentra la comunidad campesina Santiago de Ocobamba. El centro poblado queda a una altura de unos 2,100 m.s.n.m y muestra un clima cálido, agradable, si no fuera por la cantidad de zancudos que nos maltratan. Pero aún así nos sentimos como en casa en el pueblo que nos ha recibido como buenos amigos, pues habían participado en el proyecto MARENASS y conocían el FIDA.
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Ocobamba

Llegamos a Ocobamba el miércoles 31 de agosto, a eso de las cinco y media de la tarde. Habíamos salido de Cusco a las diez de la mañana, pasando por Abancay  donde nos paramos un rato para hablar con la Directora del proyecto MARENASS, la señorita Antonieta Noli Hinostroza.

La experiencia con MARENASS facilita mucho los primeros contactos. Apenas llegamos, nos saluda el yachaq Lucas Allcca Ancaya. Conversamos un rato sobre los beneficios del proyecto y sus limitaciones. La papa ecológica, nos cuenta, no se vende porque no puede competir en el mercado con la papa de Andahuaylas que sale mucho más barata. Nos invita a visitar la vieja casa-hacienda, o más bien lo que queda de ella, que en realidad es muy poco; la piscina, por ejemplo, se ha convertido en un depósito de basura. Sólo la enorme palmera da fe de una época que encontró su fin en la reforma agraria.

Un poco de historia

Aprovechamos para aprender un poco sobre la historia de Ocobamba. Lo que podríamos llamar la “plaza” del pueblo con sus casas colindantes son los remanentes de la casa hacienda, que ahora los comuneros utilizan como viviendas. En la iglesia se ha colocado un rótulo que identifica esta parte de la trocha carrozable hacia Circa como “Avenida A. Berti”. Aquiles Berti, de descendencia italiana, fue el último hacendado de Ocobamba, cuya principal actividad económica fue la producción de licor de caña de azúcar. Berti vendió la hacienda a una sociedad ganadera con sede en Puno, cuya presencia, sin embargo, no duró mucho pues a comienzos de los setenta fue afectada por la reforma agraria del gobierno militar.
Con la reforma agraria, la hacienda fue convertida en una Cooperativa Agraria de Producción (CAP), la cual duró sólo hasta 1985; fracasó como la mayoría de las cooperativas creadas por la reforma. Los residentes decidieron comprar sus parcelas al Estado y constituirse como comunidad campesina. Una de las particularidades de Ocobamba, entonces, es que se trata de una comunidad conformada por muchos ex trabajadores de la hacienda, con diferentes sitios de origen. En este sentido, no es una comunidad “antigua”, aunque, como veremos más en delante, comparte muchas características con las comunidades andinas tradicionales.

A mediados de los años ochenta, Ocobamba fue alcanzado por la violencia. Sendero Luminoso secuestró a tres jóvenes de la comunidad, uno logró escapar y volver, pero quedó con serios problemas sicológicos. No hubo muertos en la comunidad, pero las permanentes amenazas aceleraron y engrosaron el flujo migratorio hacia Abancay y Lima.
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	La “plaza” de la ex hacienda, ahora comunidad 
de Ocobamba
	Don Dionisio (al centro), construyendo su nueva casa


Uno de los blancos principales de los senderistas fueron las autoridades del “viejo Estado”. El entonces presidente de la comunidad, el señor Dionisio Uteni Lagos, se escapó a Abancay, donde fue detenido por los militares y acusado de terrorista. Después de dos años en prisión, sin juicio, regresó a su pueblo, pero figuró como requisitoriado y en el 1995 fue nuevamente detenido, esta vez por la policía. Pasó otros tres años en la cárcel en Cusco, hasta que fue liberado porque no había ninguna prueba contra él.

En total son cinco pobladores de Ocobamba que fueron detenidos arbitrariamente por los agentes del Estado. En mayo de este año, el PAR les ofreció construir, en recompensa, una casa nueva. Confiado en la promesa, don Dionisio tumbó su casa antigua y empezó a levantar una nueva, más grande. Hasta ahora espera que el PAR cumpla con su oferta.

Empezando con el trabajo
A las siete y media, tenemos nuestra primera reunión en la casa comunal, construida con un premio de los concursos intercomunales del proyecto MARENASS. Están presentes las autoridades comunales, encabezadas por el presidente Jorge Hurtado Baca, y un buen número de comuneros, entre varones y mujeres. Después de las presentaciones formales explicamos el motivo de nuestra visita: el FIDA fue invitado por el gobierno del Perú a armar un nuevo proyecto para los tres departamentos de Apurímac, Ayacucho y Huancavelica. Este nuevo proyecto debe partir de la situación y de los sueños de la misma población, de sus propias potencialidades; entonces necesitamos su ayuda para que nos hagan entender su realidad y cómo ven el futuro después de MARENASS; en fin, hemos venido para escucharles a ellos y no para dar lecciones ni ofrecer ayuda inmediata.

Nos alojamos en la casa comunal y llegamos a un acuerdo con la asociación de las mujeres para que nos preparen la comida. Ellas están bien organizadas y lo hacen rotativamente.
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La casa comunal, construida con el premio del concurso de MARENASS 
Al día siguiente nos acompaña el teniente gobernador, el señor Mario Serrano Gonzáles, a visitar algunas de las parcelas en la parte baja de la comunidad. La primera es propiedad de la señora Lucia Dávalos Alarcón que nos recibe junto con su hija Policarpa. La señora Lucía es viuda, su esposo fue uno de los gestores de la comunidad y murió hace más de quince años de las secuelas de un accidente. Dejó a su esposa con once hijos, uno de ellos falleció y los demás han migrado casi todos a Abancay o Lima; sólo Policarpa se quedó en Ocobamba.
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La chacra de la señora Lucía Dávalos
La chacra de la señora Lucía mide entre dos a tres hectáreas; tiene árboles frutales como papaya, durazno, pacay, limón y naranja, más una regular cantidad de paltos. Además, cultiva productos de panllevar como camote, yuca y caygua. Recientemente ha sembrado alrededor de media hectárea de zapallo “al partir” – o a medias – con su sobrino: ella pone el terreno y él las plantas, los demás gastos y las ganancias se reparten entre los dos. Aplican el riego por goteo que el sobrino ha conocido cuando trabajaba en una comunidad vecina.
La señora Lucía complementa su producción frutícola y agraria con la crianza de algunos animales: cuyes, gallinas, chanchos y una vaca. No ha participado en MARENASS, según manifiesta porque no fue incluida por la comunidad en la primera lista de los potenciales beneficiaros.
La segunda parcela que visitamos es propiedad de uno de los yachaq, Genaro Ochoa, y de su esposa René Bravo, quien nos recibe. Cultivan papayas y naranjas, aparte de frejoles, camote y yuca, así como alfalfa como forraje para sus cuyes. Las naranjas plantaron hace como veinte años, y ahora son su fuente de ingreso principal; llevan las frutas en pequeña cantidad al mercado de Abancay, además la señora René prepara jugos que vende, a dos soles el vaso con su yapa, en la plaza de Ocobamba. Últimamente las naranjas son afectadas por plagas nuevas que no saben cómo curar.
De acuerdo con la capacitación recibida por parte del proyecto MARENASS, la señora René ha reorganizado su casa; sus cuyes ya no merodean por la cocina, sino que los cría en jaulas. También han construido un fogón mejorado con chimenea en su cocina.
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Chacra de Genaro Ochoa y su esposa René Bravo (en el centro)
En las alturas de la comunidad, la familia tiene algunas vacas que dejan al cuidado de la gente que vive en esta parte y les recompensa sus servicios con frutas. Genaro, el yachaq, presta además servicios de injertos en comunidades vecinas, y de vez en cuando trabaja como peón en la construcción de casas o en la chacra de otro agricultor. La diversidad de actividades les permite cubrir los costos para la educación de sus hijos; los mayores ya han ingresado a la universidad. Sus sueños consisten en ser capacitados para curar los frutales, en ampliar el uso del terreno y en establecer un sistema de riego más tecnificado.

Regresamos al centro poblado y encontramos a don Eusebio Huamaní Román, quien nos invita a visitar una de sus parcelas; no hay mucha diferencia con las otras chacras, sólo que Eusebio ha empezado a experimentar con manzanas. Eusebio divide su vida entre Ocobamba y Lima, donde ha trabajado largos años como personal civil para la Fuerza Aérea; posee una chacra en Pachacamac donde viven su esposa y sus hijos. Es allí donde empezó a cultivar manzanas y está decidido, a pesar del fracaso inicial que ha sufrido, a introducir esta fruta en su pueblo natal.

Más tarde hacemos un recorrido por el centro poblado pero no encontramos a mucha gente, pues casi todos están en sus parcelas. Nos dividimos en dos grupos; el primero visita la casa de uno de los comuneros más empeñosos, y probablemente más acomodados, de la comunidad, don Julián Allcca. El aprovecha literalmente cada metro cuadrado de su terreno y combina una enorme diversidad de actividades económicas: es carpintero y albañil; cría cuyes mejorados con un modo muy tecnificado y porcinos mejorados en porquerizos; ha construido tres pozas rústicas de piscigranja, una primera para los alevines, la segunda para los peces regulares y la tercera para los peces para consumo; tiene un horno para amasar pan, produce paltos mejorados con injertos para la venta a otros agricultores, cultiva frejoles y papaya con riego por compostura. Además, su esposa tiene una tienda de abarrotes y un restaurante. Con todo eso, todavía no se siente satisfecho y dice que la plata no le alcanza. Sus hijos han migrado para estudiar en Lima y Abancay; algunos ya trabajan y le envían remesas en efectivo que invierte en su economía doméstica.
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	Visitando a don Julián Allcca en su chacra
	Don Julián, orgulloso de su piscicultura


Mientras tanto, el otro grupo estaba con la señora Teresa Ancalla, cuya chacra muestra características similares, con una impresionante cantidad de frutales, de paltos y de productos de panllevar, como la yuca o el camote, y de alfalfa.
El orgullo de la señora Teresa es su reciente adquisición, una vaca de la raza cebú. Sus dos hijos mayores estudian – ingeniería minera y administración de empresas, respectivamente – en la Universidad Tecnológica de los Andes en Abancay, que es una universidad privada.
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	Visitando a la señora Teresa Ancalla
	Doña Teresa con su cebú


Uso de recursos naturales

Las visitas en las parcelas y las conversaciones nos permiten ganar una idea sobre la manera cómo los ocobambinos usan sus recursos naturales. Dijimos que la comunidad tiene muchas características de una comunidad andina tradicional. Ello se refiere, en primer lugar, a la organización comunal misma; los 52 comuneros empadronados cultivan la tradición de la asamblea y toman las decisiones importantes en conjunto. Además, han elaborado su reglamento interno que prohibe, por ejemplo, la venta de terrenos a personas que no sean de la comunidad.

Lo que no han podido evitar es la división de lo que antes era la comunidad Yacacc-Ocobamba con sus cinco anexos Mollini, Taccacca, Huanrecca, Yacacc y Ocobamba. En 2001 se ha iniciado un proceso de separación, y uno por uno los anexos se han independizado y forman ahora una comunidad campesina independiente.

Sin embargo, la separación no ha afectado el sistema del uso de los recursos naturales, que es la segunda característica muy común en los Andes. Los comuneros de Ocobamba siguen usando los diferentes pisos ecológicos desde la parte más baja, a unos 2,000 metros sobre el mar donde precisamente que cultivan sus frutales, hasta los pastos naturales en las alturas, cerca de los cuatro mil metros, donde se encuentra el ganado la mayor parte del año. Aunque el tiempo no nos ha permitido llegar a la parte alta, nos han informado que allí también cultivan sus productos de panllevar, sobre todo tubérculos como la papa, la oca y el olluco, además algo de trigo y habas. Lo hacen con un sistema de rotación de cultivos que en esta parte de los Andes se conoce como layme.
El otro recurso natural de suma importancia es el agua. En este aspecto, Ocobamba es bastante favorecido, pues cuenta con abundantes recursos hídricos que todavía no están aprovechados de manera óptima. Pero están en eso. Con el sistema de concursos del proyecto MARENASS, la comunidad ha ganado 8,000 soles para la ampliación de la frontera agrícola: Están colocando grandes tubos de PVC en las alturas para regar estos terrenos de cultivo y aumentar la producción con dos cosechas al año. Como les faltaban unos 18,000 soles para cubrir todos los gastos de entubación, establecieron convenios con la ONG Proyecto Pachachaca y la municipalidad de Circa; de la ONG han recibido 8,000 soles y del municipio 6,000 soles. Ahora esperan que la municipalidad les asigne el presupuesto necesario para concluir la obra.

Otras actividades
Si bien las actividades agropecuarias, a las cuales incluimos la fruticultura, es el aspecto económico más importante en la comunidad, están lejos de ser el único. Todos los comuneros tratan de combinar una serie de labores para optimizar sus ingresos y a la vez minimizar el riesgo. La mayor importancia al respecto tiene el trabajo asalariado, tanto dentro de la comunidad donde reciben un jornal de diez soles, como afuera, en ciudades como Abancay o Lima. Por lo general se trata de mano de obra no calificada, pero también hay algunos comuneros que prestan servicios de calidad, como por ejemplo el yachaq Genaro Ochoa quien, como dijimos, aplica injertos en diversas comunidades de la región. Hay otros  que complementan sus ingresos como músicos.
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Don Leonidas Ríos Arbieto y esposa, frente a su casa-tienda
También hemos encontrado un promedio de seis o siete tiendas, algunas de ellas bastante bien surtidas para un pueblo tan pequeño, como por ejemplo la de don Leonidas Ríos y su esposa. Hemos visto cantidad de tunales con cochinilla, los cuales son propiedad de la comunidad que los alquila a los comuneros para la cosecha. Ya mencionamos la piscicultura de don Julián Allcca; un promedio de ocho familias se dedica además a la apicultura, aunque en pequeña escala.
[image: image13.jpg]ok ATTTEVTIACT RESTION PLAVFICA
ok U EOFUNDAD D6 OCBAMEA




Así se imaginan los ocobambinos el futuro de su comunidad

Una reunión con los comuneros nos permitió resumir las actividades económicas en Ocobamba de la siguiente manera:
Ingresos Familiares - Ocobamba
	actividades agropecuarias
	otras actividades

	Comercialización de menestras

(Fríjol, haba, trigo, cebada, arveja, vainita, pallares)
	Zapateros

	Frutas (naranjas, palta, chirimoya, pacay, limón, papaya, mango, tuna)
	Tienda de abarrotes

	Maíz
	Alquiler de viviendas, animales

	Miel de abeja
	Artesanías

	Intercambio productos (trueque)
	Cerámica

	Cochinilla
	Tejidos – bordados

	Hortaliza (zanahoria, repollo, lechuga)
	Carpintería

	Venta de animales (vacuno, cuy, porcino, aves, caballo, caprino, ovino)
	Albañilería

	Viveros frutícolas (palto, limón, durazno, papaya, mango)
	Peones

	Venta de truchas
	Construcción metálica

	Tubérculos (papa, yuca, camotes, berraco)
	Vacunación de animales

	
	Peluqueros (varones y mujeres)

	
	Migración para trabajar – mujeres trabajo domestico, varones trabajo operario

	
	Servicios de injerto

	
	Conductor vehículo

	
	Operador tractor

	
	Curanderos

	
	Músicos (arpa, violín, quena, banda)

	
	Danzantes de tijera (inkacha)


La comunidad tiene sus propios ingresos, principalmente a través de la venta de maderas de su bosque y de carrizos, así como del alquiler de los tunales con la cochinilla. Además, cobra una pequeña cuota para el empadronamiento de los comuneros. También la asociación de las mujeres que formó MARENASS tiene sus fondos propios; el proyecto les ha entregado una manera de capital semilla que poco a poco iban ampliando. Actualmente manejan alrededor de 15,000 soles que piensan invertir en un molino de granos.
Una visita a los más pobres

En la mañana siguiente decidimos buscar a la gente más humilde de la comunidad. Vamos a visitar a la señora Cristina de Taypi, que se ha quedado viuda. Ella fue criada en la hacienda desde muy niña, su padre era pastor de ganados vacunos en la hacienda y ella tenía que ayudar en la cocina, ordeñar las vacas lecheras, cuidar los becerros. Conoció a su esposo que trabajaba como pastor de vacas en la parte alta de la hacienda. Cuando llegó la reforma agraria, se encontraron sin trabajo, visto que el propietario abandonó el pueblo. Inicialmente, las nuevas autoridades comunales no les consideraban como comuneros porque han sido empleados de la hacienda. Entonces presentaron una solicitud a la comunidad que aprobó, previo acta, su petición y fueron empadronados como comuneros activos.

De su padre heredó pequeñas parcelas y una casa en la comunidad de Circa, la cual ha regalado a uno de sus hijos. Hoy en día, la señora Cristina teje frazadas por encargo; para cada frazada, que le cuesta una semana de trabajo, le pagan cincuenta soles. También tiñe lana con anilina o con hierbas naturales. No ha participado en el proyecto MARENASS. Según su versión, las autoridades comunales decidieron que las viudas no debían participar; las autoridades, a su vez, manifiestan que la señora no está empadronada y no tiene parcelas ni casa.
La señora Berna Merma es madre soltera. Nos recibe con su hermana y nos cuenta que su esposo la ha abandonado con sus tres hijos hace tres años. Ella sí ha participado en los concursos MARENASS, pero no ganó ningún premio porque sus parcelas son muy pequeñas y otras familias tienen chacras mucho más grandes; sin embargo, le parece que el proyecto era bueno porque ha enseñado a la gente a trabajar y ha traído buenos incentivos. Le gustaría que el proyecto vuelva, dando más oportunidades a los que no pudieron participar.

Su hermana nos cuenta que ella fue yachachiq de la comunidad, lo que le trae buenos recuerdos: tenía 21 alumnos participantes, siempre ganaba en los concursos de los yachachiq y pudo ahorrar  500 soles para comprar machihembrado y calamina y terminar el segundo piso de su casa. Dice que le gustaría que otras instituciones apliquen la metodología del proyecto MARENASS, y su deseo más grande es que Ocobamba tenga un buen sistema de desagüe.

Cuestiones de género
Nos habíamos quedado impresionados por la buena organización de las mujeres en Ocobamba que se manifestó en sus explicaciones de cómo manejaban los fondos que les había dejado el proyecto MARENASS. Tanto prestigio ha ganado su asociación en la comunidad que se afiliaron también seis varones.
También habíamos visitado el local del Club de Madres – que son prácticamente las mismas mujeres que las de la asociación, aunque se trata de una institución diferente –, justo el día cuando preparaban olla común, lo cual hacen dos veces por semana con los alimentos que les dona el PRONAA. Nos contaron que entre las tareas que han asumido se encuentra la limpieza de las calles del pueblo una vez por semana.

Queremos confirmar nuestra buena impresión y las invitamos a un pequeño taller para conocer más sobre su vida y sus sueños. Eso es lo que nos contaron:
Sueños de las mujeres de Ocobamba

¿Qué queremos en el futuro?

1) Desagüe

2) Construcción de carretera para Pampamayo – Ajarita

3) Generación de ingresos a través de empresas pequeñas

4) Mejorar la calidad de agua (clorificación)

5) Capacitaciones

Capacitaciones en tejidos especializadas

Que sus hijos salgan profesionales

Fuentes de trabajo

Maquina moledora de granos

Capacitación en derechos de la mujer a varones y mujeres

Salir de la pobreza con pequeños fondos de préstamo

Casa adecuada con comodidades: ducha, desagüe, cuartos separados para sus hijos)

Mejoramiento del trasporte (coordinar bien para que responda a las exigencias)

Capacitación en fortalecimiento a junta directiva

Capacitación en comunicación y como educar a los hijos

Vemos claramente una doble función: por un lado la mujer como miembro de la comunidad que se preocupa por el progreso – el desagüe, la carretera, la clorificación del agua, etc. –, y por otro lado el aspecto del género propiamente dicho; podríamos decir “la mujer como mujer” que se preocupa por sus derechos. Notamos que todavía prevalece del primer aspecto, pero es evidente que algo está pasando también en cuánto al tema de la equidad de los géneros. Va a tomar su tiempo, pero pensamos que es una tendencia irreversible.

Obviamente, no todo es color rosa y queda un largo trecho por caminar todavía. En la última mañana, las dos mujeres de nuestro equipo tienen oportunidad de hablar con algunas señoras quienes les informan que existen algunos varones vagos en el pueblo, que no trabajan sus chacras, roban la plata de sus esposas, se emborrachan con chicha o caña, se vuelven violentos y maltratan a las mujeres. El problema es que también hay autoridades y miembros de la directiva comunal que de cuando en cuando “se pierden”, así que las mujeres no saben a quien dirigirse para denunciar los hechos. Más bien piden ayuda a nosotros.
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Olla común en el Club de Madres
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Trabajando con las mujeres
*

Al medio día del sábado 3 de septiembre salimos de Ocobamba rumbo a Andahuaylas. Dejamos atrás una comunidad que mira hacia fuera. El mercado y, sobre todo, la educación de los hijos son los ejes alrededor de los cuales gira la vida comunal. Definitivamente, no es la comunidad cerrada que los antropólogos han descrito en muchas partes de los Andes. Es una comunidad en camino hacia el progreso. Estamos contentos, porque sentimos que MARENASS ha contribuido con su grano de arena.
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